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Información social

U,na ~le:'y de Có,rdoba, para La Provincia de Córdoba ha' sancionado
combatir Ia desccuaaeten su ley NQ360,6 destinada a combatir la

desocupacíón obrera, en su territorio. ­
Para \tal ñin,c:rea una Junta de TlI'ahaj~.~[lcarg.aJda die dirigir

'l1~s obras .pübltcas a .realíaarse, pues los grandes otrabados otícía­
. ~es es el medío que adopta [a ley para combatir ~:a desocupación,

)Los gastos que demante la realízacíón de 'estas obras, se pa­
garán con el Importe de 'la colocación de '~¡bonlÜ's, del trabajo", que
hasta 5 nríllones de .pesos ha autorizado a emítír Ia Iegíslatura
provdncíal: '81St~ 'empréstito iS'e ha hecho a[ 6 % de Interés y 3 %
de amoreízacíón y los "bonos. del trabajo" ISle recibirán -en cierta
Ilrop-orción-- ·en· concepto de pago de los Impuestos.

Tam'bi.én destina a subvenir los gastos de las construccíones
d-e utrlídad püblíca, Ios beneñcíos ·de una üotería especíal, que
funcionará paralelamente a la que ,e.x1Iste actualmente en esa pro-o
víncía.

*
* *

De "Ita. Prensa" del 11 de julio extraemos
10s siguientes datos: La población uni­
versltarta de Francia pasa de 26.944 es­
en 1932 y se calcula que en la actualidad

....a desocupacten entre .Ios
Intetectuates, e.n ,F."a·ncia

tudíantes len 1896 a 83.000
~81sa de 100.00iQ. l

¡Los candidatos ~ oC'U'pJ3a" las aulas undversítarias, aumentan
con mucha mayor ceñerídad que 1,ac.ap8Jcidad de admísíón ldle Ias
Universidades. y las actividades, }u1turas de toda esta masa de
estudiantes coustítuye un problema hasta hoy sin solucíón,

En !ef.e'0to'; mdentras que .1015' estuddantee de derecho ascienden
hoy a 213.10010, los abogados tnseríptos en el foro rrancés, en 1931,
eran soíaanente 4.15161, die los .cuades sólo 3~040 tenían algún ldtígío
a ¡SU cargo, A esta reducida cítra se ha i[egado, habiendo sido Ios
[:llISicrlP!tiOlS len 1:912., 14·.9\2,8. \Má-s. de diez mü tuvieron que borrarse
por ínnecesaeíos.

IHay ¡en IF'ran:ei,a .7.151010 estudiantes d'e medicina. Los médicos,
en 1916, 'eran 1¡l.~524; 'en 1931, .lllegan a 24.411. Se calcula ique ·en
todo leI! 'pa.fs ·hay un médico 'por dada 1.645 habitantes, y en la
cíudad d~e Parfs, uno p-or cada J()'3tH

'Un ritmo:parecido slguen las aetívídadej, de las otras ramas



INFORMACION SOCIAL 643

Las prtmeras 'ratificacio­

nes por el IBrasil de Con­

venios intern.acionales del

Tr.abajo

uníversíeartas, de los píntores, de los lliteJratos y Idee 1'Os ínteleetua­
les ven general, cUY3J.s aptítudes son hoy ímposíbles de mercan­
ttlizlar.

Cada vez aumenta más tea. número de los uníversttardos que
solícítan empleos ¡para poder subvenir sus n ecesídades. En octu­
bre die 1933, había 2.2,62 soltcítantes.

Hay una muchedumbre de proletarios Intelectuales, miembros
de una sociedad que los, considera mnecesartoe: y que viven en
condicíones tsumamlelllte lIH'!e'car18JS, que no concuerdan -con sus
aptitudes y con los. :saürifLcio~ que han reañízado para adquírtrlas.

Agrega 'el artíeulíata d·e "La Prensa", que las medidas que s·e
prop-onen para solucíonar este problema son meros lpali,ativÜ's, tates
'C-oID'O: la reíntegractón a tSUS 'PU'61sto:s de muchos funcionarios pú­
btícos, despedídos por razones de 'economía; 'el derecho de. jubi­
lación a una edad más temprana; una regñamentacíón de la natu­
ra.lízacíón qUe írnpída la competencía de los extranjeros, o la
readízacíón de grandes trabajos VúJblfco,s. que pudieran ocupar parte
de 'esa masa de desocupados Intelectuales,

J. M. C.

*
* *

La Oficína Internacional del 'I'rabajo ha
sido informada de lla ratificación por el
Brasil de cuatro d-e Jos convenios adop­
tados por 'la Conrerencia Internacional

del Trabajo, en .su 1~ reunión de Wásh­
íngton, de 19(19. Estos convenios son:

Descanso o'bltgatorto d·e las muieres seis semanas antes y seis
semanas después del parto ;

--Prohihi,c-ión del trabajo nocturno de las muieres en la in­
dustria;

-P'rohibición del trabajo de los níños menores de 14 años en
la in dustría ;

-Prohi.bición del trabajo nocturno de los nmos,
Es la primera v-ez, que- el \Brasil ratifica convenios ínternacíona­

Ies del 'I'rabajo, y el hecho es una prueba más de 'su efectiva
adhesión a la Organización ínternacíonaj del Trabajo, pues, incluso
después de ¡su alejamiento de la rSo-cie-<1ad de las Naciones, el Brasíl
ha participado regularmente en todas las reuniones de la Conte­
rencía internaci-onal del Trabajo.

Inrforme del Director de la

·Oficina Internacional del

Trabajo a la XVIIII~ re­

unión de la Conferencia

transcurrído. ~ualiza 'los

En su in.forme a la XVI"I¡Iª Reunión de
la C-onferencia Interna-cional del Traba­
jo, e:1 Director de la Oficina, Sr. Butl'er,
traza 1108 r'asgos principales de la evolu­
cíón de la crtsls mundial durante el año
diversos índíces que pueden revelar las'
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tendencías dominantes: producción, precios, 'movimiento del comer­
cio,etc. Insi-ste sobre la ímportancía, con ,frecuencia decisiva, de la
política monetaria en los díversos países y, a 'este propósito, mues­
tra los datos esencíales <lelo grave problema que plantea la rápida
expansión industrial y comercial del Japón.

lEl Director pasa, después, revista a las consecuencias socia­
les de Ia sítuacíón económíca examinando, sucesívamente, 'el paro,
los seguros 'Sociales, los salartos, la duración del trabajo y las
mi¡graciones de los trabajadores.

Bosqueja los esfuerzos realizados en la mayor parte de los
países para obtener un mejoramiento. En ciertos Estados más
afectados por la crísís, hubo profundas perturbaciones seguidas
de nuevas experíencías de estructura social, con sentido muy dife­
rente, pero, con una característíca COID1ún rQue consiste en romper
con las clástcas teorías económicas.

lEs un hecho que .a la .hora presente, cuatro' de los principales
país·es industriales del mundo (Alemania, rEstados 'Unidos, Italía
y U.R.S./S..) que reunen una población totat -d.·e cerca de 40.0 millones
de individuos y representan el 6:4 % deJa produccíón industrial del
Universo, han adjurado, en gran medida, los prínctpíos en/que se
Inspiraban, hasta hoy, las políticas económicas de todos los países.

'''N o se trata escríbe el Sr. Butler, de examinar si debemos
alegrarnos o damentarnos, pero en todo caso aería insensato dí­
simular o negarse a v-er las consecuencias importantes tanto so­
cíales como económtcaa, que 'Pueden resultar. Independíentemente
de lo que,\ nos reserve el porvenir, 8"S ya evídentr, que la crisis
.actuaj ha sobrepasado amplíamente todas las 'depresiones' períó­
dícas precedentes, por la amjilítud de las perturbaciones que ha
pro-ducido.

"Estas 'perturbaciones tienen ya sus repercusiones en la vida
de la Organizacíón Internacional del 'Trabajo y, por lo tanto, es nece-

, sano, para trazar da senda que la organízacíón debe seguir en el
futuro -teni,endo en cuenta las diversas corrtentes que encon­
trará-, examinar cuáles han sido, hasta ahora, los efectos de las
nuevas concepciones en polftica social y cuales serán '!Verosímil­
mente sus consecuencías futuras si continúan desarrollándose en
el curso de 10s llr6ximos años."

En este marco 'que fijan los propios acontecímíentos, presenta
el :Sr. Butler, un cuadro de actividad de la Organlzacíón Inter­
nacional del 'Trabajo en 1933. Sucesivamente examina el estable­
címíento de relaciones más estrechas con los Estados Uni-dos, la,
retirada de Alemania, 'el progreso de las ratificaciones de los
convenios internacionales del trabajo, el desarrollo de la Iegís­
lacíón social ·en IA·mér¡'ca lLatina, etc, Recuerda Ios primeros tra­
bajos de la llficina Internacíonaj del 'Trabajo y la acción de los
representantes de la organízacíón en la Conferencia de Londres.
No ha podido substraerse a la idea de que, 'Si la Conterencla de
Londres hubiese realizad-o, síquíera fuesen .algunas de las suae­
rencías qus le hizo 'la 'Conferencia Internacional del Trabajo, pro­
babiemente habría dado el mundo un paso decisivo en la vía de su



INFORMACION SOCIAL 645

meíoramtent¿ económlco. De otra parte, es preciso reconocer, que
no ¡p.arece posíble alcanzar un verdadero mejoramíento stno por
medidas d·e cooperación ínternacíonaj análoga a la que se esperaba
de la 'Conferencia d·e ILondres.

"'TaT-Qe 9 temprano nos daremos cuenta de qUe el esfuerzo
uacíonal no 'Ofrece sino limitadas posibilidades y, entonc-es se em­
prenderá una nueva acción hacia un régimen internacional más
ordenado en el cual la obra realizada por '8,1 esfuerzo nacional se
íntegraf'á en el ]).afrlínonio de Ia humanidad. Renunciar a la comu­
nidad d·e ideas y -de lazos entre las naciones, serfa destruir de un
SOllo golpe, toda la estructura de interdependencia que la civiliza­
ción construyó J Iaboríosamente. IMientras subsista el armazón de
la civilización, lJ·ersistirá Irresístíbñemente la necesidad ¡de co­
ordinación internacional. Al continuar con paso firme su camino
durante 'estos años de perturbaciones, 'ha contribuido la 'Ofi-cina
Internacíonal del trabajo a demostrar el valor y la objetividad' de
la cooperación internacional. Verosímilmente, ·en los años venide­
ros' habrá de reallzar otra tarea, todavía más ardua y de mayor
responsabílídad, pero si permanece ·fiel a 'sus principios funda­
mentales de paz universal y de justic.ia 'S-ocial, podrá desempeñar
el papel importante que le incumbe en la solución de las contra­
dícciones con que lucha la generación actual."

'Los gastos causados por el paro

La Memoria del Director da las cifras i-mpresionantes de ,los
gastos impuestos a los Estados para sostener a los trabajadores
sin empleo.

En A1emania, las prestacíones de seguros, socorros de urgen­
cia y aslstencía pública local, alcanzaron en 19.32, un total apro­
ximado de 3.0'00 millones de 'R. (M.

En Bélgica, las indemnizaciones ordinarias y' excepctonales,
han c-ostado aproximadamente 1.000 míblone-, de francos belgas.

En la Gran Bretaña, las sumas gastadas por el fondo del ¡paro.
descendieron de 120 mll'lones de libras esterlinas .en 1932 a 107
millones en 1933.

En ¡Suiza, las prestaciones de seguros y las índemnízacíones
de socorro excepcional, llegaron, en 19312, a 166 mfllonss de ,francos
(\37.90-0.0'00 en 11931).

!En Checoeslovaqula, las indemnizaciones pagadas a los para­
dos, importaron en 193'2, \5:6'0 .mülones de coronas,

En los IEstados Unidos, debido a la extensión :de'l paro, se· com­
probó 'que la asistencia privada n-o podr-ía luchar contra la 'miseria.
'E~ etecto, 10.s socorros de carácter privado, no representaban sino
el -2,9 % de los gastos totales. En 1932, el '82 % de los 1500 mill-ones
d·e dólares paraasisten-cia del paro, :se obtuvieron de dos rondos
públicos.



646 REVISTA DE CIENCIA:S ECONOMICAS
o

L.a reducción de la duraclén del trabajo

Sín tratar a fondo esta cuestión, ínscrtta en el orden del día
de la Conferencia, señala e'1 Director de la 'Oficina, cuánto s,e acre­
centó la -expertencía práctica para la reducción sístemátíca del
horario de;l trabajo, Las recomendaciones ,que se inspiran en el
principio de la semana de 4,0 horas, se aplicaron ·en cierto número
d·e :países, bien por vía ¡legislativa, bien por convenio colectivo, o
incluso por d-ecisión espontánea de los patronos.

El heoh¿ 'más importante, que se debe señalar a e.ste respecto,
e's 'la reducción de la duración del trabajo en 'los Estados 'Unidos,
:por aplicación de Ios códigos del trabajo, Puede decirse que al
¡final de 1933, ITa mayor parte de los trabajadores americanos tra­
bajaban ,4.0 o menos horas por semana.

El 'movimiento en favor de la duración más corta del trabajo
ha hecho progresos en otros países. En Austradía, la ley de Queens­
land iestablece una duración 'semanal máxima de 44 horas. En el
Canadá la semana de -40 horas es aplicada en. la construcción y en
todoj, los trabajos subvencionados. En Alemania, si bien no hay
dísposícíones legislativas, ITa semana de 4,0 .horas está ,en vigor en
ciertas ramas de la industria o en ciertas regiones. 'En la Gran
Bretaña, no hay medidas legislativas, ni contratos 'colectivos, pero
cierto número de empresas han introducido la semana 'más corta
de trabajo. \

Se eomprueba, :por otra parte, que el régimen de jornada de 8
horas y la semana de 40 horas, está consolidado de una manera
general. ¡En (Italia, una ley promulgada en marzo de 193,3, permite
abandonar 19.;s reservas con que ratificó el convenio de WásJI.­
íngton. En Francia, dírerentes decretos han hecho extensívos los
preceptos de Ia ley' de lBl19.sobre la duración del trabajo. 'En Bu! ..
garfa y Panamá el régimen de 8 horas 'se extendió a 10:8 esta­
blecímíentos comercíales. Por iÚl1timo, el convenio de Wáshlngton
de 1919 ha sido ratíttcado durante el año pasado por la Argentina,
Colombia, República Domínícana y Uruguay.

)

:En su Memoria, ,el sr. lButler muestra las medidas concertadas
par actuar s,obre' la evolución de la crisis. 'Hegún el Director d·e la
Otíclna Internacional del Trabajó, el desarrcblo de la intervención
deliberada de los ;poderes públicos en el juego de las fuerzas eco­
nómicas, tendrá necesariamente mayores repercusiones.

Pasa revista, sucesivamente, a las diversas experíencías de ,es­
tructurasocial en los diferentes países: después a las simples
realtzacíones de 'la legislación del trabajo y los mecanismos [Jara
fijar los salarios -como en Australia y Nueva ~Z,elandia- hasta
parars¿ en las hondas r-e'Úrganizacionesext,endidas a todo el 'con..
junto de la vida pública como en la U.R.'S:S., en [taHa, en los
Estados Unidos y ,en Alemania. Berfa, POr otra parte, fá.cil alargar
la lista de los países que empiezan a 'coordinar su desarrollo índus-
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trrat en el plano nacional 'entre 1-0'8 :que ,figuran, incluso naciones
eminentemente agrícoías como 'Turquía, :Siam, la Indía, China ...

"'En todas partes, ·~ic.e el Director, se intenta, igualmente, en­
contrar una fórmula íntermedíarta que reuna las ventajas de la li­
bertad d'e empresa y las de organtzactones !~olectivas. Incluso len
los países donde no s-e formu;16 hasta ahora un plan definido, se
díscuten proyectos 'qUe tíenden a modíñcar el régim-en actual. Se
ve ,que se entra en una tasé de transición que Ileva a nuevas
formas de estructura económica; sin embargo, esta fase no está
todavía bastante avanzada :para que podamos 'Prever actualmente
cuáles serán el carácter y los resultados de la evolucíón.

"Las expertencías ya hechas permiten, sin embargo, saca.r la
deducción que tiene una cierta importancia, a saber, que la eco­
nomía dirigida y un régimen individual organizado, no. exigen nec·e­
sarlamente para su realización un modo particular de construcción
política. Toda medida legislativa, aplicada bajo cualquier ¡forma que
sea, implica una limitación de la Iíbertad individual en interés
general :p·eTO, 'como 10 han probado en 'el pasado numerosos ejem­
plos, tal limitación' puede 's-er también hecha con el üíbre censen­
tírníento de los interesados. ¿No hemos visto que on tAaemania, en
la ¡Gran Bretaña y ,en los CEJstados ¡Unidos se han tomado medidas
de gran alcance por 10.8 gobie-rnos democráticos y por métodos
democráticos, a fin de dirigir y organizar la vida económica
na-cional?

"Estos cíemplos hacen creer que las medidas necesarias de
orden y de control públicos, pueden ser establecidas con la misma
eficacia, tanto 'mediante díscusíonee ,libres lqu:e tengan por resul­
tado acuerdos Iíbremente aceptados, como por otros métodos. Acaso
sea necesaria una larga educacíón política 'Para que 'la democracia
ll,egue a imponer 'Voluntariamente la disciplina exígída. Pero la
historia d-el pasado, tanto en la .gu~.rr;a eomo' en .Ia paz, prueba
abundantemente que la libertad de Ias instituciones no excluye una
política netaments definida ni su ejecución enérgica."

La crisis y los salarios

Al señalar 'el 'Dírector ·en su Memoria que durante el año
de 1933 la tendencia a la baja de los salarios' registrada en 1;9'32
s·e dehllíta'ba en ciertos países y d-esaparecía' 'co-mpletamente en
otros, hacía observar que la confianza ·en la reducción de los sala­
rfos como remedio contra 'el paro quedó negada ¡por la experiencia
de la críaís actual, .Aunque no puede di-sasociars·e .el factor salarios
de los otros numeros-os elementos Influyentes en la corriente, de
las transacciones comerciales, es posible, a juzgar por ciertos indi­
cios, que la amputación de los salarios J;lroduzca un efecto. con..
trarto al de esttmular las posibilidades de. empleo. ,El Sr. Butler,
citá a este propósito los datos queiss reñeren a los Estados
Unidos, a 'Gran Bretaña, a Alemania, Australia y Canadá, Señala,
por otra parte, que hasta aquí no existe más que un :s,010 caso en.
que se haya Intentado delí'beradamente aumentar las tarifas y las
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nóminas de salarios a fin de dar un impulso a la índustría y redu­
cir ·el paro. Ese caso es el de loe Estados Unidos donde el Gobíerno
ha hecho de esta política un elemento ,funda¡uental de 'su progra­
ma de reconstrucción' económica.

,u'Todoel mundo está contorm., en que la crisis no es el resul­
tado die la pobreza, síno de una riqueza ,cUYo volumen excede, por
el momento, de nuestra canactdad de absorción. Por' esta razón,
Se tiende a restringir la producción, tanto agrícola como indus­
trial, creando carteles nacionales e ínternacíonales, prohíbíendo 'la
construcción de nuevas fábricas y la instalación de nuevas máqui­
nas y recurriendo a otras medidas análogas ;para librar 3.:1 mundo
de la aguda congestión de que sufre. Bstas medidas I parecerían
!bastante razonables 'si üa sociedad sutrtes., manítíestamenta de un
exceso de riqueza y de .lulo, pero es absolutamente Imposibl-, en­
contrar su explica-ción razonable en una época en :que la pobreza
'y las privaciones se extienden por todas partes. El· verdadero ¡piro­
fblema 'que el "planníng". debe resolver no ·es el de la restrtccíón,
sino el de la expansión. Hay que encontrar la. fórmula 'que 'armo­
nice la capacídad d,e 'c-ompra 'con las po-sibilidades ilimitadas de
la producción. ILa ;fórmula de la abundancia 'que triunfará 'Sobre la
fe desesperada -f.~ verdaderamente stngular ,en una época en ia
que 'la ciencia y la capa-cidad d·e .produoción alcanzan grado tan
alto-- en 'el retorno ,a, das condícíones de vida de la edad medía,
Afortunadamente, la naturaleza exacta del problema es cada vez
más ·evid·ente.Ahora fbien, en el momento en qUe sea comprendido
este problema, su solución no sobrepasará los límítes del Ingente
humano síempro a condícíón d'e que, claro está, la maldad de los
hombres no paralice el esfuerzo ·internacion.a;l que exige esta
solución."
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